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UN DHAMA EN EL MAH. 

l£l 12 di; o iu ro ÚIIÍIDÜ, U>,S h .bil;iu-
les de 1¡» isla de S u í l a HcloiKi, fueiüü 
sür[iretididos por lu llegada de un 
bolo que coiiteiiía diez y seis [jeiso-

IKlS. 

Eran éstas, el capitán ¡.'.laike, su 
mujer, su hij:: y catorce hombres de 
la tripulación del velero americano 
«Fruuk N. Tliayer.» El capitán y 
cuatro hombres estaban heridos, los 
demás se hallaban en la más triste 
situación. 

Hacia ocho dias que liabían aban 
donado su barco, al que habían pe
gado luego dos malayos, contratados 
en Manila, que hablan .sido dueños 
del buque durante cuarenta y ocho 
horas después de haber matado á cin
co hombres, herido á otros cinco, en 
Ire ellos el capitán, y aterrorizado á 
'"s demás. 

Hé aqui \^^ cflación déosle alentado 
extraordinario. 

El«FrankN.Thayer i ) iba de Ma
nila íi Bostóíí. Eiílre los hombres de 
la tripulación hallábanse dos mala
yos, excelentes marineros, muy apre
ciados de todos, los cuales hablan 
sido contraliidos p;tia el viaje. 

El 2 de enero, hallábase el barco á 
700 millas al Sudeste de Santa Hele
na, navegando con un tiempo mag 
niíico, cuando á media noche los dos 
malayos, que no se habían separado 
durante toda la noche, se arrojaron á 
cuchillada limpia sobre los dos ofi
ciales jefes de cuarlo, al ir éstos á 
desempeñar su servicio, dejando 
muerto 4 uno de ellos y muy mal he
rido al otro. 

Este último tuvo, sin embargo, su
ficientes fuerzas para dirigirse por la 
escalera que conducía al camarote 
del capitán Clarke, y para llamarle ú 
gritos. 

El capitán, que se había acostado 
á las diez, creyó que se le llamaba 
para asuntos del servicio y selavantó 
iníi^edlulamente, pero apenas hubo 
llegado al último peldaño de la esca
lera que conducía desdo su camarote 
al puente, cuando recibió una terri-
IMe cuchillada en el costado y otra en 
la cara. 

A pesar de las herida.s, tuvo bastan
te energía para hacer frente al agre
sor^ al que dio un puñetazo ^n ja cara, 
pero el malayo continuó hiriéndole 
con su arma. 

Algunos segundos después, el ca
pitán caía, bañado en su propia san
gre, delante de la puerta de su cama
rote, y el asesino, creyéndole muerto 
volvió al puente. 

La mujer del capitán, que sé había 
despertado, acudió sin perder un 
instaute á curar las heridas de sii 

maiido, el cual había podido apode
rara! sede nn rcwólvcr; un marino 
Se unió á él, pero hallábase tan es-
patitíido, que [jara'nnda podó'9»i*flfTK"* 
en ;tquel momento. 

Lo único que consiguii) de él, fué 
la noticia del asesino de los dos ofi
cia l(;s. 

Guando el Capilan acababa de ven
dar sus heridas, los malayos volvie
ron al camarote y trataron de entrar 
en él por una de sus ventanas. El 
capitán carecía de fuerzas para apun
tar; pero ésto no obstante, disparó dos 
tiro.s, que obligaron á los asesinos á 
batirse en retirada. 

E\ hombre que estaba en el timón, 
presenciaba la escena sin atreverse á 
hacer un movimiento No por esto 
ios malayos los ti ataron mejor que ú 
los demás; de una cuchillada lo de
rribaron al lado de la rueda del ti
món y lo echaron al agua, operación 
que ya hablan llevado á efecto con los 
dos oficiales. Media hora después, 
tocábales el turno u otro tripulante y 
alcarpinteío. El cocinero, que era 
chino, fué el único á quien perdona-
ion, pero le obligaron á prepararlf^s 

la coinida. 
Los malayos intentaron entonces 

penetrar en el alojamiento de los tri
pulantes, que les opusieron gran re-
sistencia. No obstante, armados aque
llos con sus cuchichos de grandes 
mangos de madera, lograron todavía 
herir á cuatro hombres. A todo esto 
principiaba á apuntare! día; el capi
tán se hallaba tan debilitado, que le 
era imposible hacer un movimiento; 
los malayos levantaron barricadas en 
el puente, en la previsión de un "tu-
que; los supervivientes diJ li» tripula
ción estaban h'oqueadosen su puesto. 

Cinco l^ombres muertos y arroja
dos al mar y cinco heridos, fué el re
sultado de la colisión durante la no
che. 

Un marinero se habia refugiado en 
los mástiles; desgraciadamente habu 
perdido su cuchillo, sin lo cual, se
gún dijo, hubiera encontrado medio 
de despachar algunos malayos. 

La nocUfe del ^ al 4 se pasó sin in-
cidenltí. El 4 por ía mañana el capi
tán pudo levantarse, á pesar de su 
debilidad, é infundió ánimo al mari
no que estaba en el gabinete, lo armó 
de un rewúlver y rompió el fuego so
bra los malayos. Herido uno de estos 
en un pié, Mr. Clarke se decidirá in
tentar una salida. |.iOS qialayos hicie
ron frente y uno de ellos recibió un 
balazo en medio del pecho;arrojan do 
un giito terrible se precipitó al mar. 
Al ruido, se puso en movimiento la 
ti ipulación, hízQ brecha en la barri
cada con ayuda d^ las barras del ca
brestante y logró reurjirse al capitán. 

Ya se creían salvados los america
nos, pero no estaban más tjue al prin
cipio de sus p.enalidades, t̂ n ^unjo 
espeso ^u,e sabia díe la grai^ e^ootit-

lla; les decía que -.'cabab m de salir de 
uupolii^ro para caer en otro. En efec
to; ei malayo que quedaba todavía á 

del buque, llena de cáñamo, cuya fi
bra formaba el cargamento. Después 
de romper muciías balas, las ha-
l)ia cubierto de brea, prendiéndolas 
fuego. 

Pasado el piimer instante de estu
por, algunos hombres armados baja
ron á la cala, disparando en todas 
direcciones, cuando de pronto, el de
monio incendiario, herido en la es
palda, surgió en medio de ellos, se 
lanzó sobre el puente y de un salto se 
precipitó en el agua. 

Los marineros quisieron concluir 
con este energúmeno, que alcanzado 
por una segunda bala, no tardó en 
desaparecer. 

Pero el incendio ganaba terreno, 
fué necesario pensar en abandonar 
el buque, el capilan hizo poner vive 
res en dos boles, en los que se em
barcó la trípulacióii, cuando hubo 
desaparecido toda probabilidad de 
salvar el «FrankN. Thayer.» 

Aquella noche, el velero no era 
más que un ascua; sus mástiles se 
habían hundido y el fuego hacía bre
cha en sus murallas. Los botes entre 
tanto, hacían ruta hacia Sania Hele
na, sirviéndose de mantas en vez de 
veias. 

Para colmo de desgracia, una de 
las embarcaciones zozobró; fué nece
sario recoger sus tiipulantes en la 
otra, y asi amontonados en una dé
bil tabla, estos desgraciados llega
ron á Santa Helena después de una 
semana de horribles tormentos. 

¿A qué móvil obedecieron los ma
layos? tos náufragos no han podido 
adivinarlo. 

INVENTO IMPORTANTE. 

PASO SALVAVIDAS. 

Se ha fabricadq recientemente en 
luglaterra una especie de paño, cuya 
trama tiene un hilo de una materia 
especial desmenuzada en lu tela por 
medio de un procedimiento raro. El 
pié del paño es do lana, seda ó algo
dón. 

Gomo esa trama retiene fácilmente 
l-i Untura empleada para darle color, 
íísle paño tiene el aspeólo del ordina
rio, 

La ventaja de esta clase de tela con
siste en que una persona vestida con 
liaje de paño de azúcar puede man
tenerse inmóvil en el agua; los trajes 
esos son verdaderos salvavidas que 
permiten á cualquiera que no sepa 
nadar hacer competencia á los trit<)-
nes y á las sirenas sin el meaer peli
gro de ahogarse. 

E^l^á'is.se baja veriicado^íH)»fer-
dadecp ^ l o experiraeftíos en «n m* 
t,aaqqe, y en lng^t(H:m ¡fea sido adop» 
tado para los oficiales de marina co -

mo prenda del reglamento el capote 
de paño de esta clase. 

— ¡ 1 

Telegrafían de Londres que hasta 
última hora se ha estado esperando 
la noticia de que la paz había sido 
firmada entre Servia y Bulgaria. 

Pero en vez de llegar noticias en 
este sentido, los telegramas de Ha
cha rest y de Viena no pueden re
flejar impresiones más alarman -
tes. 

De Viena dicen que la actitud de 
ambos ejércitos beligerantes y ojl es* 
tado de los ánimos hace temer s o l a 
mente que terminado como está el 
armisticio, ocurran encuentros que 

produzcan iirremisiblemente la rup
tura de las hostilidades. 

Los corresponsales ingleses da Bu-
charets telegrafían, sin embargo, en 
términos más tranquilizadores, 
garando que son excesivamonte exa • 
jeradas las noticias sobre coneentra-
cidn de 50.000 hombres alrededor 
de Widdin y otros movimientos mi - , 
litares. * 

• • 

Telegrafían doBucbarest qua l f ad ' 
jid-bajá, el delegado deisui tan y pre
sidente l e la Conferencia para la paz 
ha convocado apresuradamente á los 
demás delegados, en vista de lo alar 
man te de la situación creada por el 
término del armisticio y a l a actuad 
de Servia, Bulgaria y Grecia. . 

Madjid-bajá expuso á la Conferen
cia que acababa de recibir inslruc-
ciooes telegráficas de su gobierno, 
que en aras del mantenimiento dé l a 
paz le permitía modificar ligeramen
te la proposición turca de arreglo y 
transigir hasta cierto punto con la 
proposiciÓH.servia, y a q u e esta diver-
gencrn había sido causa del retraso 
en firmar la paz. 

Los otros delegados, sin eml^argo, 
impresionados por las noticias alaiC* 
mistas del diu, no resolvieron i^da, 
tomando el acuerdo de aguardar ins
trucciones de sus gobiernos. 

Madjid-bajá ha insinuado que si ^a 
conferencia no adopta en plazo vefr 
daderamenle útil unu resolución que 
imponga la paz, Turquía: leclamaafA 
su libertad de acción y su primer aii-
to seiá investir al príncipe de Bulga
ria con las atribuciones de goberna
dor da hi Rumelia resolviendo así de 
hecho una parte^ del litigio. 

• • 

Lord Rosetory, el ministró de'Ne-
gocio^iextranjeros, ha t é l e g í ' á ^ ^ 
órdenes apremiantes á los mrñi^í^'S 

e la Gran Bretaña en Bueíttiitíé^' y 
elgrado, mandándoles qne a|Joyen 

con decisión, fas |iro^]95^io»es he
chas por Turquía para la concia* 
si6n de la paz entre Servia y ,BuÍ-
gana . 

Lord Hosebery insiste en sus tele-


